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Sin asuntos üota del día ses porque los arroyos engrosan y fuerzan el 
caudal del río.

____  I Cuatro pilludos, de caritas sonrientes pero 
I sucias y feas, como moldeadas de muy mal hu- 

No somos nosotros los que no tenemos asun- I , - , . ,
j ... o 1 • 1 I y malos materiales, jugaban enmedio

tos de qué tratar. Son los miembros que compo- I de la corriente 
nen el cuerpo legislativo; es el Senado que tiene I t . •

. ,, , . . K x I cuatro juntos sumarían hasta cuarentavacaciones un día sí y otro también» por no te- I ~. , j j 1 j, . j. . I unos, que, divididos por cuatro, es claro que ner á la orden del día asuntos pendientes ni co« | 
samayor de qué ocuparse; y como cuando los hay I tm ’, , j , . ■^1 El uno era..,, colillero.algún senador mal humorado ó quisquilloso di- If.., 
j „ . , / . , ,1 El otro, y el otro, y el otro.... ídem,de que se cuente el numero, también los padres I m i. , , ,1 No lo podían negar, porque todos cuatro C!»pavés se ven pr ec.sado, à suspender su tarea, 
porque no hay los suficientes senadores para u lata
votar leyes, y algunos días falta número hasta I t • j . • , , • ,s • , , , I Los industriales y la industria se compaginaspara abrir la sesión y aprobar el acta. |, j •• y , , , I ban admirable y graciosamente.Esto, que parece inverosímil á muchos lee- I t n, .. I /.r V I colillas son materia residuaria: esto es.tores, que ven el afán con que se disputan los | rj j , r .e... , I residuos de lo que fué.
escaños senatoriales en las elecciones y los me- i .j- X- a • . I Y los pilluelos.... materia residuana también:dios é influencias que se utilizan para triunfaré I j .
A 1 , . j , . i detritus que tienen su conformación, su génesisó para alcanzar el puesto de real nombramiento I l u , • »V j , u r . I eo el acaso, obedeciendo unas veces á la vio-que de por vida les haga usufructuarios del ejers , • j• • j I r -A , • , • i lencia de la animalidad hombruna, v otras á lacicio de la función legislativa, es, sin embargo. k-,-., ,... , . , ° ’ I debilidad femenil.
una triste, una amarguísima verdad qje reflejan m
con harte frecuencia las columnas de la prensa 7“'*° expheado, mdudablemenle mal y 
diaria con el obligado: «ayer no |celebrO sesión ”’’’í* *
el Senado, por falta de número de señores sena- I f ó , 
dores,. 6 ésta otra: «mañana no hay sesión en el , comprender.
Senado por falte de asuntos de qué tratar., Ï ““ T °

Venando esto se dice, ó cuando aquello , «f* Z «eada, que
ocurre, hay pendientes generalmente de discu- «*.«*“«>• “e*» <*« 1» casa no
sión ó de aprobación, dice ó doce proyectos de ■" “ “
IJ- . • J • • te 7 wo UC I mancha, ni en su conducta una mella ni unaley de importancia decisiva, otros asuntos co- r , ,* a a, i . 
rrieotesyunafilainterminable de proposiciones -d® la ley. ni una maca en la
de ley, de preguntas, dereclamaciones, etc., etc. bien -rdida teia de su conducta, pwe tranquila- 

¿Por qué será esto? se preguntarán. Por lo de piedad y de con­
que aquí suceden todas las cosas; porque los se- Pdluelos, sm cn^^
nadares no asisten con puntualidad, como seño- ^ducación, sin mantenerlos con el pan de
res mayores, que se cuidan machos en estos I amenazarlos con el santo temor á
crueles días de invierno, y que en primavera y en guardia,civil,
otoño tienen que disfrutar de los aires y darse ? hermanos, ó aquí cada uno
sus paseítos, y en verano atender en balnearios Ï f permiso ó con per-
y en ñocas de recreo ó viajes de placer para I ordinario,
conservar su senatorial persona. I eso es 

Porque los gobiernos, unas veces carecen de I - ‘T quejan esos
autoridad para excitar con éxito el celo de los I cuando sienten que el edificio social
buenos próceros, y otras dejan hacer, porque así I 
conviene á sus intereses políticos, y en muy reí Consecuencias del egoísmo, de la avaricia, 
petidoscasos, les conviene prolongar indéfini- las clases representativas,
damente en las secciones tal ó cual proyecto pa- I 
ra evitarse implicaciones, para conjurar una I - •
crisis ó para zurcir voluntades y limar aspere- higienizarlas cloacas sociales pata
zas de este rebelde ó de aquél descontento- por- 
que el régimen de comisiones, que puede ser ‘“°
muy bueno, pero que á nosotros nos parecede» f J’ í^ODRÍGUEZ La Orden.
testable tal como está constituido, es la eterna 
señora que dificulta la acción parlamentaria y 
legislativa, sirviendo casi sie mpre los intereses 
del Gobierno.

Por esto, cuando se anuncia en los consejos 
de ministros y cuando se insertan en la Gace/a 
proyectos de ley con el consabido decreto, y 
los ministros declaran que tienen mucho interés 
en su aprobación, y que se va á convertir 
en ley eh plazo brevísimo, y se anuncia á todos 
loa vientos de la publicidad las beneficios que 
va á reportar al país, generalmente responde el 
Senado ó el Congreso con no celebrar sesión 
por falta de número.

Ejemplo, las l^cyesde Gracia y Justicia, ju­
rada»; poder judicial, responsabilidad judicial, 
ley de Enjuiciamiento criminal, reforma del Có­
digo penal. ¿Qué ha sido de ellas? Reformas de 
Instrucción pública, planes de caminos y carre­
teras y obras públicas de conveniencia nacional. 
.¿Dónde están esas reformas? El proyecto de 
instrucción militar, el proyecto de circulación 
fiduciaria y transformación del Banco.

Duermen en las respectivas comisiones, y 
con ellos descansan el eterno sueño de los jus­
tos muchas proposiciones de ley y otros pro- 
yectos útiles; pero el Senado no puede celebrar 
sesión por falta de asuntos.

Este es el régimen.

Y en esta situación inequívoca nos encon» 
tramos, con Barcelona convertida en un cam­
pamento; con Valencia dispuesta á ejercer un 
acto de solidaridad con su hermana la capital 
de Cataluña; y con todos los centros industria­
les en un estado indeciso, sintiendo el continuo 
malestar del organismo nación.

Es probado que si la cabeza anda mala, el 
'^íüírpo no ha de estar contento; y si, por el com 
Irario, el cuerpo se queja, la cabeza habrá de 
sentir alguna desazón.

Es así que un estado tan anómalo como el 
que estamos sufriendo no afecta solamente á la 
parte dañada, sino que ha de trascender á todo 
el organismo nacional, aun cuando éste se crea 
librei por ahora, del contagio.

Para evitar, no sé si mayores males, ó para 
j ahorrarnos discusiones acaloradas, el Gobierno 
I ha echado mano al socorrido sistema de implan- 
I tar la censura.... No se dejan transmitir otras no- 
i ticias por el telégrafo que aquellas que dicen: 
¡ «Sucesos sin importancia. Tranquilidad com- 
¡ pleta. A nosotros no nos ha tocado ninguna 
¡ china.)

¿A qué entristecer á la nación, esto es, á la 
I parte de nación que vive en paz y en armonía 
: preparando los festejos para la primavera pró- 
I xima?

Por lo que respecta á nosotros los sevillanos, 
deberíamos mandarle á Sagasta un mensaje de 
adhesión.

Su sistema nos conviene.
Ahora estamos entretenidos en convocar á 

los zamacucos que han de prepararnos el festi­
val de la Semana Santa, para que nos digan por 
cuánto dinero van á sacar en procesión su Criss 
to respectivo y sus Vírgenes artísticas, madres 
todas del Dios hombre, milagrosas hasta el últi­
mo grado, pero.... que jamás hacen el milagro de 
buscarle el dinero necesario para el culto á sus 
cofrades, sino que éstos han de verse obligados 
anualmente á ir á pedírselo á la municipalidad, 
corporación eminentemente administrativa que 
padece desde aé ¿ni/ieel lobanillo católico, que­
ja empobrece. Ja sangra y la pone tísica.

Porque aquí las creencias religiosas se arrai. 
gan en los corazones según la cuota ó subven* 
clón que el Ayuntamiento señala.

¿Hay prodigalidad?.... Se Jes lava la cara álas 
imágenes y se Jas compra trapitos nuevos, con's 
servando en caja, como es natural, un remas 
nente para poder atender á las enfermades de 
las efigies.

¿Hay tacañería?.... Las procesiones salen 
como los entierros de pobres: á toda carrera, el 
cura en chanclas y.... ¡al avíol

—Poco dinero, poco meneo—que decía 
María Cazuela.

Decíame esta mañana un amigo, hablando 
de los sucesos de Barcelona:

—¿Quiénes son los que luchan? El hijo del 
pobre vestido de soldado contra el hijo del po­
bre vestido de blusa.

Dándose el caso verdaderamente infame de 
que aquellos que provocan los sucesos son los 
que permanecen tranquilos, aguardando que el 
pueblo se despedace entre sí.

Eso está sucediendo en Barcelona, y eso su­
cederá mañana en cualquiera otra ciudad.

Es una aberración consuetudinaria que lleva 
á la sociedad al mayor de los crímenes: á ma­
tarse los corderos por guardar la vida de los 
lobos.

Y no hay que darle vueltas. i
Tanta confianza tienen los lobos en que los ‘ 

corderos se despedazarán entre sí, que.... ahí 
tenéis el Congreso español. }

El lobo viejo, Sr. Sagasta, se entretiene en 
hacer chistes, en tanto Jos mansos corderinos 
riegan con su sangre Jas calles de Barcelona des 
fendiendo el derecho la á vida.

Un muerto y otro muerto y otro muerto....
—¿Pero qué es lo que se defiende aquí? '
—¡El ordenl... El orden para los de abajo.
Los de arriba tienen carta blanca para per­

turbarlo en las relaciones comerciales, en el 
mecanismo gubernamental, en el fuero de las 
ideas, en las costumbres de los pueblos, ¡en todo 
en todo! ’

Visto el estado aetual desapasionadamente, 
se ve de una manera clara y precisa que el des­
orden de abajo no es sino natural consecuencia 
del desorden de arriba.

El río asola los campos y desvasla las tnic"

El Santo Padre está malo.... 
j No será por nuestra culpa,

¡que aquí no nos acordamos 
' siquiera de su casulla!
' *» *

Escena doméstica entre emperadores:
«La escena ocurre en Berlín, y vn padre 

entra en la sala de estudio de sus hijos pequeños, 
les reprende y acaba por encolerizarse, provo­
cando un diluvio de lágrimas en los ojos infan­
tiles.

Acude la madre y encuentra á los chiquillos 
escondidos en los rincones de la habitación, llo­
rando sin consuelo, y á su maridojrecorriendo la 
estancia con gran agitación y gritándo:

—¡Quiero que se me obedezca! ¡Yo soy el 
amo!

—¡NlI—contesta resueltamente la esposa, 
apesar de su notoria timidez.—Tú eres el amo en 
tu reino, pero aquí no hay más que una ama, y 
esa soy yo.

¿Quiénes son los actores de esta vulgar es­
cena de familia? El matrimonio más ilustre de 
Alemania: el emperador Guillermo II y. la em­
peratriz Augusta Victoria.)

Pues si eso sucede entre el matrimonio más 
ilustre, ¿qué no sucederá entre los menos ilus­
tres?

La santidad del hogar en todas partes, y en 
todas las regiones, tiene sus inconveniencias.

Estos cuatro parrafitos que voy á copiar á 
continuación son del discurso pronunciado por 
Alejandro Lerroux en el Congreso.

Tienen migas:
<Uo capitalista fué interrogado sobre el mo­

do cómo había adquirido su fortuna, y contestó 
que la había heredado de su padre. Se buscó el 
origen de esa fortuna y se vió que los antecesores 
del capitalista interrogado LA HABIAN RO­
BADO. f GraHíüs rumffreí.)

En el régimen actual se persigue al obrero 
que emite determinados conceptos en un mitin, 
y en cambio w defa (tt ¿üeríoíl a/ ÿut
desde ei in/rin^e ia iey.

Con las medidas de represión no se resuelve 
el conflicto de Barcelona. Si el ejército hace 
armas contra el pueblo, será porque se le mande 
que cometa un fratricidio.

Si se sigue así, el Gobierno no preparará las 
albricias, sino los funerales del nuevo reinado. 
(Grandes rumores). >

Un rosicler con gasas negras, blandones, 
gorigueos y lágrimas de verdad.

Porque éstas no van á ser alquiladas.

En el manifiesto publicado por las clases 
obreras de Barcelona para acordar el paro, se 
leen los párrafos siguientes:

«¡Arriba, compañeros y pueblo honrado! Pa­
remos todos nuestras faenas, desde el barrende­
ro al maquinista; del criado doméstico al tipó­
grafo, al dependiente del comercio, á todos, en 
fin, los que trabajan. ¡Que nadie se mueva, que 
todo cese, y á la negativa de los vampiros acau­
dalados responda el vacío, el silencio y el ham­
bre para todos!

Sin comida, bebida, luz ni limpieza, capitu­
larán nuestros enemigos.

Muchísimos compañeros estamos decididos 
á soportar esta nueva Cuaresma, que alcance á 
todos para lograr un destello de dignidad y de 
mejora á la pesadumbre qpe nos degrada y el 
derecho á vivir que nos roban.

Por consecuencia, ¡alto las faenas! pare el 
trabajo desde mañina mismo, y demostraremos 
á las clases directoras y capitalistas que sin el 
obrero, á quien desprecian, no es posible la vi­
da social.)

Como no es posible la vida animal sin la
sangre que circula por las venas, y 
atiende, en primer lugar, el cirujano.

Pero aquí se da el caso contrario:
no guberriamental atiende al cuerpo y 
la sangre se corrompa ó se extinga. 

¡Y así estamos!

Todas las casas de Banca 
de Barcelona se cuentran 
custodiadas por la tropa..., 
¡En ellas eLorden reinal 
Que corra Ja sangre ardiente 
por las calles y plazuelas; 
cunde el desorden.... los tiros 
al pecho y á Ja cabeza; 
pero que duerman tranquilos 
los billetes. Jas pesetas.... 
¡son los que tienen la culpa 
de este desorden que reinal...

de

á la que

el ciruja- 
deja que

Dice un telegrama de Barcelonai acabadito 
llegar:
«La gravedad de los sucesos que se desarro» 

lian en Barcelona ha introducido el pánico en los 
conventos al extremo de que muchas religiosas, 
desconfiando de la seguridad que ofrecen las 
autoridades, han abandonado el claustro para 
buscar más seguro refugio.

Esto indica que, aunque ninguna noticia se 
ha tenido de atentado contra los conventos y 
asociaciones religiosas, debe haber habido al­
gunos ó á lómenos temerse que ocurran.)

¡Pero qué poca fe tienen en Dios, lo mismo 
sus esposas que sus ministrosi

Hijas mías: si la cólera divina no va más que 
contra los malos, contra los pecadores empeder­
nidos.

Vosotros estáis en gracia de Dios: ¡cómo va 
El á consentir que os atropellen!

Carrasquilla.

Seíior.... ¡Déme usted un miito!

No sé si en las demás poblaciones de Gali­
cia sucederá lo mismo; pero por lo que á San« 
tiago de Compostela toca, puedo afirmar, por­
que lo he visto y lo veo todos los días, que la 
característica de esta ciudad muerta, fría, silen­
ciosa, triste, digna por más de un concepto de 
que el genio de Poe la hubiese inmortalizado 
con una de sus fantásticas creaciones que pri^^pan 
los nervios, consiste en una petición eterna, de 
todos los instantes, que se oye en todas partes y 
á todas horas, salida de labios infantiles:

—¡Señor, déme usted un mixto!
—¡Señor, déme usted una cerilla!
No creáis que exagero. Tengo algo dentro de 

pQí que me obliga imperiosamente á satisfacer 
esas mil pequeñas súplicas que, en forma algo 
irónica, como si presintieran ya la negativa más 
absoluta, os hacen en la calle los niños, los gol­
fos, los hijos del arroyo. Ne he podido todavía 
convencerme, llegar á la evidencia de que ¿o 
mió es mió..., y no sé si mi instinto, ó una remi' 
niscencia de remordimiento me impelen á no
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negar esas cosas. ¡Qué sé yo!.... pero se me 
figura que robo algo, qué cometo un crimen no 
dándoles 1© que en a^el momento constituye, ó 
por lo menos puede contribuir á su felicidad.

Recuerdo que una noche, pasando por la 
plaza de Isabel II en Madrid, de un grupo de 
ga/^as se destacó uno que con un gesto de au« 
dacia soberana que debió parecerse ála cara de 
César cuando dijo ¡A/eafac/a es/! rae alargó una 
mano diciendo.

—Señorito, déme usted un pitillo.
Lo inusitado de la petición, la prisa que yo 

llevaba y algo de cierto orgullo personal que 
brotó de mi corazón al oir^el tono un tanto au­
toritario de la petición, influyeron en mi ánimo... 
y no se lo di. Pues bien; al cabo de un rato, la 
conciencia rae remordía, se me representaba la 
alegría del muchacho si hubiera accedido á su 
deseo y no podía menos de pensar que yo, que 
llevaba la petaca llena, había tenido valor para 
negar un pitillo, es decir, la dicha del momento 
para un prójimo, para un hermano, que le gusta­
ría fumar tanto como á mí y que no tenía dinero 
para comprar tabaco.... Y en resumen: hasta que 
no volví de mis pasos, llegué al grupo y di á 
aquel muchacho dos ó tres cigarrillos» no tuve la 
conciencia tranquila.

Todo esto viene.... sencillamente á asegurar 
á ustedes que hoy he gastado, de mi casa á la 
cátedra» muy cerca de una caja de cerillas en 
satisfacer exigencias de más de treinta ciudada­
nos en agraz, que ya me conocen y saben que 
no les niego el mix/a que rae piden.... Si esto 
sigue así, voy á llegar á ser uno de los clientes 
principales de la Arrendataria....

Y.... esa petición es todo un símbolo. iSíl 
Un símbolo completo de lo que necesita Galicia. 
La cerilla es luz, la cerilla es calor, la cerilla es 
ruido, la cerilla es grasa....

¡Ah! Si yo mandara sobre los caciques ga­
llegos, si yo tuviera poder sobre ellos, sobre los 
que tienen dinero en inmensas cantidades y sa­
ben que á su lado mueren ó agonizan millares 
de infelices aldeanos, de macilentos obreros, 
agobiados ante el terruño ó en el taller ante la 
cruel perspectiva del hambre propia, y lo que 
es peor, del hambre de sus hijos que no pueden 
satisfacer, ni mitigar siquiera con los míseros 
dos reales ó la triste peseta que ganan.... les 
diría, les pediría por Dios esas cuatro cosas....

¡Luz, mucha luz para esta tierra, cubierta de 
nubes siempre, en donde la aparición del sol 
constituye una fiesta, y en donde la lluvia, la 
ventisca y el granizo perduran en largos días, 
en inacabables semanas, en eternos mesesl... 
Luz material, sí, peto luz intelectual también. 
Porque en esa Andalucía cultísima, ilustrada, 
activa, fecunda en iniciativas, no es posible que 
nadie imagine esta ignorancia extraordinaria, 
asombrosa, espantable, del aldeano gallego.... 
esta incultura tan atroz de la aldeana, esta ma­
nera de criar los hijos revueltos con el cerdo y las 
vaquiñas, el heno y la yerba, el polvo y el barro, 
sin que sea posible distinguir lo que es humano 
de lo que es animal ó vegetal ó piedra, porque 
todo es uniforme, igual, hemogéoeo, gris, sucio, 
mal oliente; todo es un montón informe, que 
produciría náuseas sino diera tanta tristeza....

¡Calor, mucho calor á esta pobre gente que 
apenas vive, que no se da cuenta de la igualdad 
ni aun siguiera de que es libre, que está en la 
esclavitud, que ve un señor, un amo, un dueño 
en el que tiene dinero ó viste bien, que está 
siempre triste, tan triste como sus vacas, que 
mugen y miran de otra manera que las de otras 
regiones; tan triste como la campilla fría, muy 
bella» pero bella á la manera de una estatua de 
marmol!

Una señora, ilustradísima y de sentimientos 
extraordinariamente delicados, me lo decía la 
otra tarde:

—En todas partes alegra ver el agua en el 
campo, aquí entristece....

¡Calor, sil ¡Que viva esta gente! Que m arche 
hacia adelante: que no se estacione en el siglo 
X en el que ahora está....

¿En qué país del mundo existirá esta resig­
nación de bestia atada que se deja insultar, que 
se dejaría abofetear y que hace decir al paisano 
cuando llega de la emigración y se encuentra la 
familiaaumentada con cinco ó seis hijos, en cu­
ya existencia no ha intervenido:

^La va^uiña es mia, pues mias san /as cka^ 
/as,

¿En qué país del mundo hablan las madres 
con la mayor indiferencia de la muerte y de la 
emigración—que es peor quizá—de sus hijos? 
¡Ah! Es que falta calor..,. ^Y cómo han de tener­
lo, si se alimentan evclusivamente de berzas co­
cidas con una pizca de un/a, es decir, de man­
teca de cerdo rancia?

¡Ruido, mucho ruidcl Pero'ruido útil..., por» 
que en estas campiñas silenciosas, en donde no 

se oye el volar de utia mosca y en donde el su*' 
surrar del viento entre el follaje causa miedo 
mezclado de una tristeza indefinible que tiene 
uno dentro, muy dertrr, desde que se llega á 
Queveño, la primera i nación gallega, hasta que 
se sale otra vez, en esit s campos de la muerte' 
suenan de cuando en cuando estampidos terri­
bles, bombas de dinamii?, que se hacen estallar 
por el menor pretexto en las innumerables ro’» 
merías, tunciones, etc., que aquí se ceiebranj y 
ese ruido parece que al cesar, por la fuerza del 
contraste, da más intensidad al silencio inmuta­
ble, eterno, de esta región tan triste....

Por eso pido ruido: el ruido de la industria, 
que es la vida, que es la civilización, que es el 
progreso.... el ruido de la alegría sana, que vivi­
fica, que se respira allí donde hay movimiento, 
allí donde lo materia se transforma en incesante 
torbellino y donde no reinan la soledad, el si* 
lencio, la obscuridad, el frío que seca el cerebro 
y hiela el alma....

¡Grasa, mucha grasa, es decir, alimentos! 
Porque esta gente no come, porque no puede 
llamarse comer á la ingestión diaria, eterna, de 
esa bazofia, muy barata, muy tristemente bara­
ta, que ellos llaman caldo.... Yo os lo aseguro: 
he hecho ya muchos viajes de Madrid á Santia­
go y viceversa, y siempre» siempre lo he notado. 
Al llegar á Galicia, los espíritus más insustancia, 
les, los espíritus más frívolos, esos viajeros que 
pasan el tiempo en el tren ó comiendo ó cantan- 
do ó jugando <álas cartas>, empiezan á hablar 
instintivamente de eso que llamamos ¿a cues/ibn 
sacia/..,,

Y es que esto clama al cielo: se ven aldeanas 
que vienen de muchas leguas de distancia, con 
inmensos cestos de fruta en la cabeza, y si las 
dais diez céntimos—«« /a/acán, como ellas di­
cen—os colmarán de bendiciones y os pondrán 
de <señor>,es decir, de ama, hasta la coronilla; 
se veo, en la roca viva, agujeros que desprecia» 
ría un perro, y que sirven de habitación á una 
familia humana, q'ue tiene que combatir constan­
temente con la tierra para no quedar sepultados, 
y con el agua y la nieve para no ahogarse; se 
ven infelices chiquillos que, siles dais una />errf~ 
na porque os trasborden cuatro maletas, catorce í 
sombrereras, cinco cestas y siete portamantas, 
¡os dan las gracias y no les ocurre escupiros á la 
cara*...

Se ven pueblos á millares, al otro lado del 
Miño, enfrente de estaciones del ferrocarril, á 
cien metros de ella, que tienen, sin embargo, 
que andar leguas y leguas para atravesar el río, 
por falta de puente.... Se ven.... se ven tantas 
cosas, que, cuando el silbato de la locomotora 
se siente en aquellos sitios, reforzado por cien 
ecos de abruptas montañas, se extremece uno, y 
no puede menos de exclamar:

—¡Madrid de mi alma!...
*

Por eso digo ^que, cuando un arrapiezo me 
pide aquí una cerilla, y pienso que esa es grande, 
es lo que Galicia necesita, se la doy con gusto 
y se me figura ver áMadrid, al centro, al sitio 
donde se gastan y se centuplican capitales, dan­
do á Santiago y á toda la región gallega luz, ca­
lor, ruido, alimentos, civilización, progreso, li« 
bertád.... el pan que produce el trabajo y el tra* 
bajo que produce el pan.

Juan Téllez y López.

Los sucesos de Barcelona
SIGUE LA HUELGA

Detalles de lo ocurrido en San Martín 
Provengáis.

Paralizáronse los trabajos en todas las 
bricas, excepto en dos.

En una hubo colisiones.
Arrollada la benemérita, pidió auxilio á 

fuerza montada.

de

la

fá-

Resultaron varios heridos y contusos.
Desde los balcones hiciéronse disparos.
Las tiendas se cerraron.
Hubo un pánico horrible.
Murió una mujer que se asomaba á un bal­

cón.
Díceseque también un niño.
En el paseo del Triunfo dióse una terrible 

carga: varios heridos.

El Gobierno ha enviado instrucciones á Bar­
gés y Manzano, para que logreo á todo trance 
que cedan los patronos metalurgistas, único me­
dio que cree existe de salvar el conflicto.

Desmiéntense los desórdenes de Manresa.
« « «

E/ /mparcia/ censura el debate de ayer en el 
Congreso, que desviado de su verdadero punto 
de vista, limitóse á ataques al Gobierno sin 
preocuparse del problema social, único que de» 
be atenderse.

Los muelles están desiertos,

Los huelguistas obligaron á parar la descar­
ga del trasatlántico Buenas Aires,

Al vapor de Cartagena descargáronlo los 
artilleros.

El correo de Baleares salió sin incidentes.
***

Ayer sacáronse de una casa de la ronda de 
San Pablo cinco muertos y 1res heridos.

Es difícil conocer detalladamente los sucesos 
de Sans, Cruz y alrededores.

La Cruz Roja condujo en 
heridos.

« *
Según la lista oficial, en la 

sión de la calle marqués del 

camillas muchos

sangrienta coli*
Duero hubo un

muerto y nueve heridos.
En la entrevista de los tipógrafos con los di­

rectores de algunos periódicos, negáronse aque­
llos á trabajar.

Entre los heridos figura el anarquista italiano 
Neri, expulsado de Francia.

Está moribundo el teniente de la benemérita 
herido ayer á la puerta de la cárcel.

En la calle de Lauria un sujeto dió una pu­
ñalada al dueño de una fábrica.

Perseguido el agresor, disparó su revólver.
Contestaron los soldados de Albuera, hirién­

dole de gravedad.

Una comisión de representantes de socie* 
dades de resistencia se presentó á Bargés ámax 
nifestarle que no respondían hoy del orden.

Fueron encarcelados.
En Hostafranchs apedrearon la fábrica de 

Cortina.
* ♦

Oficial de Barcelona: continúa la huelga.
Un grupo derribó á hachazos la muestra de 

una panadería.
Sin nuevas colisiones.
La población tiene el mismo aspecto.
Los grupos burlan á la policía, disolviéndose 

al divisarla y reuniéndose nuevamente.
Está asegurado el abastecimiento.
Circulan los tranvías.
Las fábricas paralizadas» los mercados abier­

tos y custodiados.
** »

E/ Libera/ considera gravísima la situación 
de Barcelona por la extensión del conflicto.

Excita al Gobierno á atajarlo.
Consulte antes las fuerzas y siendo impoten­

te, confiéselo antes de comprometer á España 
en lastimoso suicidio.

* * •
Hubo colisión en los cuatro cantones y he­

ridos.
EnTatrasa ha habido meeting en la plaza 

pública: acordaron la huelga general.
Estaban en actitud tumultuaria y se obliga» 

ron ácerrar las fábricas.

Weyler ha manifestado al salir de Palacio que 
la huelga extiéndese á Reus.

González ha negado la exactitud del tele^ 
grama de esta madrugada del Libera/, que ha­
bla de muertos y heridos.

Ejércese rigurosísima censura.

Oficial:el ministerio déla Guerra confirma el 
intento de incendio del Colegio de Maristas de 
Sabadell y las colisiones en Barcelona de los 
huelguistas resultando cuatro muertos, entre la 
que figura una mujer y un niño y varios heridos 
y ocho detenidos.

Dos civiles heridos.

En Gracia se han hecho detenciones de 
huelguistas.

Las colisiones repítense en varios puntos de 
la población, que ofrece triste aspecto.

Los periódicos de Madrid véndense á altos 
precios.

Llegó procedente de Reus el regimiento de 
dragones de Montesa, y de Tarragona el de in­
fantería de Álmansa.

Las fuerzas distribuidas en cuatro brigadas, 
mandadas por Borbón, Bruna, López Díaz y 
Rubín, ocupan la capital y los alrededores.

En conferencia celebrada á la una de la tarde 
decía Manzano que había tranquilidad material 
en Barcelona, Sabadell y Manresa.

Huelgan las fábricas de Lluvia, Dolores y 
Parera.

Conferenció con los presidentes de varias 
Sociedades para buscar solución.

«« «
Se ha celebrado conferencia telefónica á las 

seis de la tarde.
En las Ramblas de Cataluña y Centro la tro­

pa hace repetidas descargas á que contestan los 
huelguistas en igual forma desde las calles, azo' 
teas y balcones.

En la calle de Génova intentaron detener á 
un carruaje.

El cochero defendióse á trallazos.
El viajero disparó sobre los huelguistas y éstos 

contestaron hiriendo á un almacenista que se 
hallaba en su establecimiento.

La fábrica de panificación está protegida por 
fuerzas del ejército.

Individuos de éste elaboran, protegiéndolos 
las fuerzas.

Huyeron las monjas de algunos conventos.
** *

Hay escasez de pan y de artículos de prime" 
ra necesidad.

En al Matadero la benemérita recogió cuatro 
carabinas y cuatro sables.

** •
El general Weyler ha ordenado que marchei 

Barcelona, en jornadas ordinarias, un regimieiuo 
de caballería, quede agravarse la situación, toma­
ría el tren en cualquier estación del trayecto.

Mañana marcharán dos batallones de caza- 
dores.

La guarnición de Alcali de Henares y otraj 
fuerzas de distintos puntos se hallan preparadas 
para marchar al primer aviso.

A Reus marcharán los batallones de Llereoi 
y Ciudad Rodrigo.

Dícese que también serán enviadas tropas 
de Jerez y de Valencia, insistiéndose en que se 
han circulado órdenes á diversos puntos pat] 
que se preparen las tropas á marchar enseguida.

** «
El gobierno abriga algún temor de que los 

carlistas aprovéchenlas circunstancias actuales 
para intentar una algarada.

El señor Nocedal ha manifestado que do 
creía verosímil un levantamiento por ahora.

Cree, además, que no existen trabajos setioi 
en este sentido.

El Gobierno ha conferenciado telegráfica' 
mente con las autoridades civiles y militares dt 
Sevilla, Valencia y otras poblaciones.

* « «
La Carrespandencia de España ha publicado 

el siguiente suelto de carácter oficioso:
<E1 Gobierno no ha tomado más medidai 

que las dichas, en expectativa de la actitud qiit 
adopten en otras capitales las masas obreras.

Si la cuestión de Barcelona tomara peora!' 
pecto ó la situación actual se prolongase; no ei 
aventurado suponer que se adopten otras mt 
didas.

** *
Ha llegado el diputado catalanista señor Do' 

menech.
Hablando de la gravedad de los sucesos, diet 

que á su salida de Barcelona reinaba en lapobli 
ción completa anarquía.

Las masas son dueñas del campo» siendo uoi 
suerte que no tengan quien las dirija, pues i: 
estuviesen organizadas se hubieran apoderad: 
de la ciudad.

El Gobierno lo sabía.
Nosotros se lo habíamos advertido.
Al señor Sagasta le dijeron también en la 

mitins se predicaba la revolución social y el de 
güello del neo, y no hizo nada por refrenarlo.

*« »
E/ Eueb/a de Valencia publica una exciti 

ción dirigida á los obreros valencianos, convo 
cándolos á un mitin para que acuerden tambií: 
la huelga general como prueba de solidaridad; 
protesta contra los at opellos cometidos en G 
taluña.

Dicho periódico ha sido denunciado y leco' 
gidos todos los ejemplares.

Noticias varias
En Madrid, en la quinta denominada Liagu 

ras, se ha verificado un duelo á pistola eon: 
los señores Fernández Bernal y Blasco Ibl 
ñez.

Cruzáronse un disparo á 25 pasos y olí:

Arabos contendientes resultaron ilesos.

En Espinar chocaron el correo de Santaa 
der y un tren de mercancías.

Siete heridos.

Las autoridades de Barcelona han adoptad: 
la medida preventiva de recoger las armas d( 
fuego que usan los empleados de consumos.

La medida ha sido considerada como opon 
tunísima, pues de no hallarse los del constioi: 
dispuestos á hacer causa común con los reber 
des, éstos podrían quitárselas y servirse d 
ellas.

Novedades teatrales
<LA TREMENDA>

Puede decirse que la obrita estrenada ai* 
che pasó por /a /remenda,,,, manera que haD*’ 
nido los autores de tomar escenas de aquí y 
allá, y con ellas y con unos cuantos chistes d' 
ingenio romo y color subido, hacer.... ¡La 
menda!

La zarzuelita en cuestión merece pocasH' 
deas, menos que los aplausos que anoche le 
digó el público; pero no así la escena (que dit’'' 
entre paréntesis, es copia premeditada y ale’’^ 
sa de una que existe en Las carboneras'), qu^^^l 
presentaron de modo admirable Teresita Bû'I 
dás y Palmada.

Esos artistas y Sotillo son los únicos ai® 
tas que merecieron en la obra estrenada since*®' 
elogios.

La Sra. Beníiez, que exagera los tipos de"®* 
manera lamentable, escuchó su miaja de bas*® 
neo al final de una escena, en la que se no®’’" 
como si le hubiese picado la /ardn/u/a. v 
aquél le sea leve, y.... ¡á comprimirse!

Porque» créanos la nerviosa tiple: no soo 
procedimientos artísticos que usa los más aP*’
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